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RReennoovvaacciióónn  
 
 
 

“¡Entonces, Equípame!” 
 

 Ver la Hoja de Fructificación de otro her-
mano, hermana o familia es para mí todo un 
desafío. ¿La razón? Porque mientras voy le-
yendo voy experimentando el reto de esta per-
sona o familia que, entre las líneas de su Hoja, 
dice: “¡Entonces, equípame!” 
 

 Es un gozo ver que los hermanos apuntan a 
“blancos” Bíblicos, algunos sumamente altos, 
otros, sumamente costosos, y otros, sumamente 
desafiantes (conociendo sus personalidades). 
Aún cuando nuestras inclinaciones interiores 
nos dicen: “no te molestes,” simplemente lleva 
la vida Cristiana con tranquilidad, ¿por qué te 
vas a preocupar por eso?,” hemos decidido no 
hacer caso de esas inclinaciones (típicas de la 
carne) y más bien hemos decidido hacer caso 
de las directrices de Dios en Su Palabra. 
 

 ¿Eres consciente del equipamiento que ne-
cesitas para dar los frutos que quieres dar? Su-
pón que has decidido enseñarle a leer a tu hijo 
(a) en tu propia casa. Y hasta has escrito en tu 
Hoja: “Comenzar el proceso Spalding con mi 
hijo.” ¿Cuánto equipamiento en el proceso 
Spalding vas a necesitar? ¿Cuentas con los ma-
teriales necesarios? ¿Tienes clara la metodolo-
gía? ¿Cuentas con un horario organizado? 
¿Tienes el carácter para ser constante y disci-
plinado? 

 

 Escribir “comenzar el proceso Spalding” es 
bastante sencillo. Y nuestra Hoja se verá boni-
ta. Pero la meta no es llenar nuestras Hojas con 
meras palabras, sino convertir nuestras decla-
raciones en acciones concretas de obediencia. 
Y para esto voy a necesitar equipamiento. 
 

 ¡No te hagas a la mar si no cuentas con el 
equipo necesario! Pasea por la playa, contem-
pla el paisaje, recoge conchas y caracolitos… 
¡pero no te hagas a la mar! Pero si vas a aden-
trarte en aguas profundas entonces prepara el 
barco, adquiere habilidades de marinero, veri-
fica que el motor funciona, fortalece el casco 
de la nave… ¡y a navegar se ha dicho! 
 

 En caso de emergencia… sabrás qué hacer, 
porque contarás con el equipo necesario y con 
el entrenamiento debido para enfrentar la si-
tuación. Las emergencias no serán para ti un 
problema. Y llegarás a puerto seguro y confia-
do. 
 

 De modo que, después de haber completado 
nuestras Hojas de Fructificación, debemos 
preguntarnos: ¿Cuento con el equipamiento 
necesario para emprender el viaje en pos de es-
tos frutos? 
 

  

LLLooosss   NNNiiiñññooosss   eeennn   lllaaa   RRReeeuuunnniiióóónnn   dddeee   lllaaa   IIIgggllleeesssiiiaaa   dddeee   ÉÉÉfffeeesssooo    
 

Por Scott T. Brown 
Publicado el 1° de Julio, 2004 

 

Efesios 6:1-4 es el pasaje emblema del Nuevo 
Testamento sobre la crianza de los hijos y la 
paternidad. Es un mensaje extremadamente 
simple y seguro en vista de la cantidad vertigi-
nosa de consejos que el mundo le da a los pa-
dres. Encontramos cuatro principales ideas que 
surgen del texto. Primero, el escenario: la reu-
nión de la Iglesia. Segundo, hay dos manda-
mientos simples para los hijos: obedeced y 
honrad (Efe. 6:1-2). Tercero, hay dos resulta-
dos entendibles para los hijos: buena vida y 
larga vida (Efe. 6:3). Cuarto, hay dos riesgos 

peligrosos para los padres: provocar y descui-
dar (Efe. 6:4). 
 

Este artículo se enfoca en el primer punto – el 
escenario de la reunión de la Iglesia. 
 

En los primeros dos versículos Pablo les está 
hablando claramente a los hijos. Estos son los 
hijos que se hallan en la reunión de la iglesia 
de Éfeso y que están escuchando la lectura de 
la epístola. Pablo usa una forma gramatical del 
Griego llamada caso vocativo, llamado el “vo-
cativo de tratamiento directo.” Él se está diri-
giendo directamente a los hijos en la reunión 
de la iglesia. Esto hace que sea obvio el hecho 
de que los hijos estaban presentes en las reu-
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niones de las primeras iglesias. 
 

En su comentario de Efesios, William Hen-
dricksen lo explica de esta manera: 
 

El apóstol asume que entre aquellos 
que estarán escuchando cuando esta 
carta sea leída a las varias congrega-
ciones se encontrarán los hijos. Es de-
cir, los hijos no estarán ausentes. Ellos 
están incluidos en el Pacto de Dios..., 
y Jesús los ama... Si Pablo estuviese 
presente con nosotros en la actualidad 
se quedaría estupefacto frente al es-
pectáculo de los niños que asisten a la 
Escuela Dominical y luego se van a 
casa justo antes del servicio regular de 
adoración. Él tiene una palabra que es 
dirigida de manera directa y específica 
a los hijos. (William Hendricksen, 
Gálatas y Efesios (Grand Rapids: 
Baker, 1979), pág. 258). 

 

Las reuniones incluían a jóvenes muchachos 
como Eutico (probablemente entre los 7 y los 
14 años de edad) quien salió de la reunión des-
pués de la medianoche cayendo de una venta-
na. Fue vencido por el sueño durante una larga 
sesión de predicación por parte de Pablo, co-
menzó a cabecear y se deslizó por fuera de la 
cornisa de la ventana (Hechos 20:7-12). 
 

Necesitamos entender que las reuniones de la 
iglesia primitiva incluían a pequeños de hasta 
meses de edad, muchachos de ocho años de 
edad listos para ponerse en movimiento, y ado-
lescentes en ciernes que eran tentados por la 
mundanalidad del mundo. Los niños no eran 
puestos en escuelas Dominicales graduadas en 
edades, sino que se hallaban en medio de la 
reunión, y se les impartía enseñanza junto con 
todos los demás. Las reuniones de la iglesia 
primitiva eran conducidas con un pleno com-
plemento de relaciones. 

 

No hay indicación de parte de la Escritura que 
los niños fuesen alguna vez retirados de las 
reuniones diseñadas para la predicación, la lec-
tura de la Escritura, oración y adoración. Pero, 
en nuestra cultura, es algo automático y gene-
ralizado. Contraste las reuniones normales de 
nuestras iglesias con las prácticas normales de 
las reuniones registradas en la Biblia: 
 

u El Tiempo de Moisés: Deuteronomio 
31:12-13; 

u El Tiempo de Nehemías: Nehemías 8:1-3; 
Esdras 10:1; 

u El Tiempo de Jesús: Mateo 18:1-5, 19:13-
15; y 

u El Tiempo de Pablo: Efesios 6:1-4, Col. 
3:20. 

 

Jerremy Walker lo resume así: 
 

La presuposición constante de la Escritura 
es que los niños estaban presentes en la 
adoración del pueblo de Dios. En el tiem-
po de Nehemías, hombres, mujeres y to-
dos los que pudiesen oír con entendimien-
to se reunieron para escuchar a Esdras el 
escriba leer la Ley (Neh. 8:1-3; Esd. 10:1). 
Moisés ciertamente esperaba que los 
“hijos” literales de Israel estuviesen pre-
sentes cuando se leía la Ley (Deut. 31:12-
13). Las cartas de Pablo, cuyo propósito 
era ser leídas a las iglesias, asumen la pre-
sencia inteligente de los niños (Efe. 6:1-4; 
Col. 3:20), y los niños estaban presentes 
cuando el Señor Jesús enseñaba (Mat. 
18:1-5; 19:13-15). (Citado en la revista 
Estandarte de la Verdad, Noviembre 7, 
2002, “La Asistencia de los Niños a la 
Adoración Pública”). 

 

Continuará... 
 

 

  

LLaa  CCoossmmoovviissiióónn  CCrriissttiiaannaa  ddee  llaa  EEdduuccaacciióónn  
 

 
UUnn  LLllaammaaddoo  aa  llaa  AAcccciióónn  

eenn  llaa  EEdduuccaacciióónn  
 

Acciones Generales 
 

Debido a las anteriores convicciones, llamados 
a todos los hombres y mujeres que invocan el 
nombre de Cristo como su Salvador y Señor 
personal a unirse a nosotros en: 
 

1. Examinar con seriedad estas afirmaciones y 
negaciones a la luz de la Palabra de Dios pa-
ra ver si son verdaderas, e informarnos di-
rectamente sobre aquellos puntos en los que 
crean que nos hemos apartado de la Escritu-

ra o de la lógica; 
 

2. Re-examinar nuestras propias teorías y prác-
ticas educativas y pedirle a Dios que nos 
muestre dónde hemos fallado; 

 

3. Arrepentirnos de todos los pecados conoci-
dos, confesarlos y abandonarlos, pidiendo 
perdón tanto a Dios mismo como a todos 
aquellos que hayan sido ofendidos, y luego 
haciendo toda la restitución posible; 

 

4. Orando pidiéndole a Dios que llene a todo 
Su pueblo con el poder capacitador del Espí-
ritu Santo para que podamos alinear nuestras 
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vidas personales y nuestras teorías y prácti-
cas educativas a una conformidad más cer-
cana a Su voluntad revelada sobre una base 
permanente y consistente; 

 

5. Buscar dirección de parte de nuestros her-
manos y de las autoridades de la iglesia lo-
cal en cuanto a cómo podemos apoyarnos e 
influenciarnos mutuamente los unos a los 
otros para hacer que nuestras prácticas edu-
cativas glorifiquen a Dios. 

 

Habiendo tratado con nuestros propios pecados 
y fallos personales, y colocándonos en una po-
sición de responsabilidad ante la Biblia y ante 
los hermanos, ahora nos comprometemos a: 
 

1. Influenciar a cualquier Cristiano conocido o 
asociaciones Cristianas con las cuales traba-
jamos para que consideren seriamente nues-
tras afirmaciones y negaciones con la meta 
de considerar sus respuestas; 

 

2. Influenciar a aquellos en el campo de la re-
novación educativo y que concuerdan con 
nuestras afirmaciones y negaciones a im-
plementar estas propuestas en su trabajo; 

 
3. Movilizar y establecer redes de trabajo entre 

nuestros recursos Cristianos y trabajar en 
concierto con las otras esferas profesionales 
dentro y fuera de la Coalición para el Avi-
vamiento, para ver que la conducta del 
Cuerpo de Cristo y de nuestra nación cam-
bien para aproximarse cada vez más a la vi-
sión de la realidad y la moralidad que se nos 
presenta en las Sagradas Escrituras. 

 

Acciones Específicas 
 

Para estos fines, nos comprometemos con las 
siguientes acciones específicas: 
 

1. Dios ha ordenado que la responsabilidad 
fundamental por la educación de la siguiente 
generación descansa sobre los hombros de 
los padres de cada niño. En consideración de 
las afirmaciones y negaciones antes mencio-
nadas creemos que hay muchos métodos pa-
ra proveerles a los hijos una educación pia-
dosa. Alentamos a los Cristianos a respetar 
los métodos escogidos por otros, ya sea la 
educación en casa (el homeschooling), las 
escuelas diurnas Cristianas, o las escuelas 
públicas.5 

 

 1.1 La Coalición para el Avivamiento ali-
enta la formación de escuelas Cristia-
nas auspiciadas por la iglesia local y 
alienta a aquellos padres que estén su-
mamente inquietos por el dominio 
humanista en nuestras escuelas públi-
cas (pero que no se sienten llamados a 
dirigir sus propias escuelas hogareñas) 
a matricular a sus hijos en uno de los 
buenos sistemas escolares Cristianos 
que existen o que trabajen en conjun-
ción con las iglesias locales para for-
mar sus propias escuelas Cristianas 
donde no hubiese alguna. 

 
Continuará... 

 

 
  

PPrreesseerrvvaannddoo  llaa  CCoosseecchhaa  11  
  

 
Por Phil Lancaster 

(Sexta Parte) 
 

Una segunda cosa que un padre puede hacer 
para mostrar un amor que se encarna es com-
partir lo que hay en su corazón con sus hijos. 
Aunque escuchar es algo vitalmente importan-
te, la comunicación es una calle de dos vías, y 
si un padre ha de ganar el corazón de sus hijos 
e hijas debe exponerles a sus propios pensa-
mientos y sentimientos, deseos y creencias. 
 

Demasiados de nosotros padres somos reacios 
a abrirnos con alguien, incluso con nuestras 
esposas; y puede ser incluso más difícil con 
nuestros hijos. Otro cliché con respecto a los 
hombres contemporáneos es cuán pobres son 
en la comunicación. Es bastante cierto. Pero 
necesitamos estar comprometidos a vencer 
nuestra vacilación natural y a compartir con 
nuestras familias lo que esté sucediendo en 
nuestro interior. 

 

¿Cómo llegará alguna vez su hijo a compartir 
su fe en Dios si nunca le escucha a usted hablar 
de cuánto esta significa para usted? ¿Cómo 
llegará su hija a abrazar su deseo de protegerla 
si no le explica cuánto la valora y porqué quie-
re Ud. guardarla? 
 

Permita que sus hijos sientan la pasión y escu-
chen el pensamiento que haya en su interior. A 
medida que se abra a ellos las fibras de sus co-
razones inevitablemente tendrán la tendencia a 
vibrar en armonía con el suyo. Pero si nunca 
escuchan los sonidos de su corazón, probable-
mente estén más a tono con los sonidos de 
otro, y quizás no con alguien a quien debiesen 
estar escuchando. 
 

Una tercera cosa que un padre puede hacer pa-
ra mostrar un amor que se encarna es mostrar-
les un afecto cálido a sus hijos. No hay una 
manera más efectiva para entrar al mundo de 



Renovación –  13 de Marzo, 2005 

Renovación: El acto de renovar; de hacer nuevo algo (Webster's 1828) 
 

4 

otra persona y mostrar aceptación y amor que 
con un toque cariñoso. Somos seres físicos y el 
contacto físico comunica de una manera que 
también toca el corazón. Jesús ponía sus manos 
sobre las personas cuando las sanaba, y puso 
manos sobre los niños cuando los bendecía 
(Mat. 19:14, 15). Aunque la mayoría de los 
hombres no necesita aliento para poner sus 
manos sobre sus esposas, el afecto físico puede 
que no fluya tan naturalmente cuando se trata 
de los hijos. 
 

El contacto físico vence las barreras entre las 
personas. Piense en el apretón de manos cuan-
do se encuentra con un extraño; de alguna ma-
nera es menos extraño después. O considere el 
mensaje del “ósculo santo” (un suave abrazo) 
intercambiado con otros creyentes en la reu-
nión de la iglesia. Cuánto más importante es 
acercar a nuestros hijos a nosotros con un 
abrazo, un beso, una palmada en el hombro, un 
suave apretón. El ganar a nuestros hijos a un 
compromiso con Jesús de por vida ciertamente 
requerirá más que abrazos, pero es dudoso que 
podamos tener éxito sin tales expresiones de 
amor. 
 

La fe Cristiana no es, primero que todo, un 
compromiso ideológico; es una realidad que se 
encarna. La Palabra se hizo carne… por noso-
tros. Los padres efectivos imitarán a Dios en-
carnando su amor por sus hijos de corazón a 
corazón y de piel a piel. 
 

Gracia que Sobreabunda 
 

Mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la 
gracia. (Rom. 5:20) 
 

Porque por gracia sois salvos por medio de la 

fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe. (Efesios 
2:8, 9) 
 

Nosotros le amamos a él, porque él nos amó 
primero. (1 Juan 4:19) 
 

¿Por qué ama usted a Dios? Porque él le amó a 
usted primero. Su amor por Él es una respuesta 
a Su amor por usted. Dios le vio perdido en su 
pecado y miseria, y mientras era usted su ene-
migo, Él envió a Cristo a morir por usted. Dios 
toma la iniciativa en el amor. 
 

Su gracia vence su pecado y su oposición a Él. 
Su pecado no podría hacer disminuir Su amor 
por usted. De hecho, donde abunda el pecado 
la gracia de Dios abunda mucho más. No hay 
forma de disuadirle. Él está determinado a 
vencer su pecado con su gracia. 
 

Esto significa que no hay nada que pueda hacer 
que haga que Dios le ame más. Usted es acep-
tado en Cristo y no podría ser más aceptable de 
lo que ya es en Él. Tampoco hay nada que 
pueda hacer que haga que Dios le ame menos. 
Todos sus pecados son perdonados, clavados 
en la cruz, y Él no ostenta ninguno de ellos en 
su contra. Eso es gracia. Sus obras no ganan Su 
favor; Su favor es un don, dado por medio de 
Cristo. 

Continuará... 
PPaarraa  RReefflleexxiióónn::  
 
1. En esta próxima Semana Santa, ¿Qué puede 

hacer para exponerles a sus propios pensa-
mientos y sentimientos, deseos y creencias a 
su esposa e hijos? 
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